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A Bolívar se le ha señalado como precursor de la integración americana en sus diver­
sas fórmulas: Integración panamericana, latinoamericana, hispanoamericana y andina. 
La verdad es que, en todos los casos, hay razones para señalarlo como precursor o 
como inspirador. 

INTRODUCCIÓN 

La riqueza y la variedad del pensamiento bolivariano hacen de los escritos de Bolívar 
una rica cantera de la que pueden sacarse piezas de diversos tamaños y formas. A él podría 
aplicarse aquella cita evangélica según la cual, "todo buen maestro ... saca de su tesoro 
verdades nuevas y antiguas". En este caso, el tesoro es el pensamiento político del Libertador. 
En él se encuentran textos de gran profundidad y belleza literaria para colocar en el edificio 
de la Organización de los Estados Americanos, en Washington, en la sede del Sistema Eco­
nómico Latinoamericano (SELA), en Caracas o en el edificio de la Junta de la Comunidad 
Andina en la capital del Perú. 

Me propongo identificar los tres momentos principales de su pensamiento integracionista, 
la expresión de las respectivas ideas y el análisis de éstas. Son como tres estaciones en su 
itinerario político, como tres remansos en el torrente de su pensamiento, como tres mo­
mentos en su calendario vital. Lo haré en sucesivos artículos. 



La visión integracionista 

En América no ha habido nadie con 
una conciencia y sentido tan claros de la 
importancia del espacio geográfico en 
los fenómenos políticos como el 
Libertador. Cuando todos los demás cau­
dillos de la independencia pensaban a 
escala provincial, Bolívar pensaba a esca­
la mundial, continental o subcontinental. 
En la Carta de Jamaica, ya hablaba de ha­
cer una sola nación de Venezuela y la 
Nueva Granada y en el Congreso de la 
Villa del Rosario ya habla de unir los te­
rritorios del Ecuador a la nueva repúbli­
ca. En Lima piensa en una Confedera­
ción Hispanoamericana para oponerla a 
los intentos de la Santa Alianza y al futu­
ro imperialismo de los Estados Unidos. 
Cuando fracasa esa idea, intenta reunir 
las repúblicas nacidas de su espada, en 
una confederación de los Andes. En los 
tres casos vemos destellos de su 
geopolítica, aún válida. 

Bolívar fue el visionario de la genera­
ción de los libertadores. Corresponderá 
a la juventud de hoy ser parte de la gene­
ración de los integradores, si se prepara 
para esta misión. La Comunidad Lati­
noamericana está llamada a ser una po­
tencia mundial en el siglo XXI. 

Las tres propuestas de Bolívar fueron: 

l. La Gran Colombia: La integración 
de Venezuela, la Nueva Granada y el 
Ecuador en una sola república, con el 
nombre de Colombia. (18 18-1824). 

2. La Confederación Hispanoamerica­
na: Para asegurar la independencia y la 
prosperidad de las nuevas repúblicas, 
nacidas de los antiguos "reinos de Indias" 
del Imperio Español, mediante una unión 
o liga confedera!. Cuando ese proyecto 
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no resulta por la resistencia de algunas 
de las repúblicas hispanoamericanas y 
por las intrigas de los Estados Unidos de 
Norteamérica, intenta: (1824-1826). 

3. La Confederación de los Andes: 
Formada por Bolivia, Perú y la Gran Co­
lombia. (1827-1829). 

Es como un proceso expansivo de su 
pensamiento y de su acción político-mi­
litar que va ascendiendo del proyecto de 
crear una gran república de Colombia, 
con el territorio de tres de los antiguos 
dominios españoles; se acrecienta en el 
proyecto de la unión o liga confedera! 
de todas las nuevas repúblicas de ancestro 
hispánico: México, Guatemala, Colom­
bia, Perú, Chile y el Río de La Plata. Fi­
nalmente, hay un repliegue, impuesto 
por la realidad del fracaso del Congreso 
Anfictiónico: Bolívar intenta, a lo menos, 
ligar los tres Estados nacidos de su esfuer­
zo en la forma de una Confederación que 
se ha llamado de los Andes, anteceden­
tes primero del actual proyecto de inte­
gración andina que hoy se llama Comu­
nidad Andina. 

PRIMER MOMENTO: 
La Gran Colombia 
Cuando los demás caudillos de la in­

dependencia en Colombia y Venezuela 
sólo pensaban en pelear la guerra de la 
independencia de su territorio sin pen-
sar en los vecinos, Bolívar se plantea la-., ,, � 
unión política de la Nueva Grana·da 'y,.., .. P.'-.. . �.,., ., '!P' -e"' 
Vene�uela e� un solo E�t��o. ?�JI qut,��f \�'�. 
habra concebido esa postbthdad?a ' · �:.':J)"i � \ ;:.¡ -•.:!,. �-

t;WLJ··nd¡ 1 r.· Quizás por varias posibles d one�J. e� 8 _· --11---1. Bolívar conocía muy bien 1 �),i- · 
�-o�OCCI 

dad de la lucha en Venezuela y sabía"'l'a&·�� 
pocas posibilidades de éxito que ésta te-
nía sin el apoyo de los pueblos de la Nue-
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va Granada. A este país vino, en 18 12, 
después de su derrota en Puerto Cabello. 
De la Nueva Granada sacó los recursos 
para iniciar la Campaña Admirable. En 
1819, ante la imposibilidad de ganar la 
guerra en Venezuela, concibe el audaz 
plan de trasladarse a la Nueva Granada, 
dejando el llano inundado con las lluvias 
del invierno para proteger sus espaldas de 
la persecución de las tropas de 
Morillo, con el fin de derrotar a 
los españoles en el Virreinato y 
sacar de aquí hombres y recursos 
para regresar y completar la in­
dependencia de Venezuela. Así 
lo hizo. 

2. Bolívar sabÍa que las posi­
bilidades de consolidar la inde­
pendencia frente a España y las 
monarquías aliadas de Europa, 
estaban ligadas a la construc­
ción de Estados fuertes y para 
ello era preciso unir los territo­
rios, poblaciones y recursos de 
varias de las antiguas provin­
cias del Imperio Español. 

Veamos lo que dice Bolívar en la Carta 
de Jamaica en 18 15, sobre la unión de 
Venezuela y la Nueva Granada: 

"La Nueva Granada se unirá con 
Venezuela, si llegan a convenir en 
formar una república central cuya 
capital sea Maracaibo, o una nueva 
ciudad que con el nombre de Las 
Casas (en honor de este héroe de la 
filantropÍa) se funde entre los confi­
nes de ambos países, en su soberbio 
puerto de Bahiahonda. Esta posi­
ción, aunque desconocida, es muy 
ventajosa por todos respectos. Su ac-

:e• .... 

ceso es fácil y su situación tan fuer­
te, que puede hacerse inexpugnable. 
Posee un clima puro y saludable, un 
territorio tan propio para la agricul­
tura corno para la cría de ganado, y 
una grande abundancia de maderas 
de construcción. Los salvajes que la 
habitan serían civilizados. Y nues­
tras posesiones se aumentarían con 

.. -
la adquisición de la Guajira. 
Esta nación se llamaría Colom­
bia, corno un tributo de grati­
tud y justicia al creador de 
nuestro hemisferio. Su gobier­
no podrá imitar al inglés, con 
la diferencia de que en lugar de 
un rey habrá un poder ejecuti­
vo electivo, cuando más, vita­
licio, y jamás hereditario, si se 
quiere república: una cámara 
o senado legislativo hereditario, 
que en las tempestades políti­
cas se interpongan entre las olas 
populares y los rayos del go­
bierno, y un cuerpo legislativo, 
de libre elección, sin otras res-
tricciones que las de la Cáma­

ra Baja de Inglaterra. Esta constitu­
ción participará en todas las formas, 
y yo deseo que no participe de todos 
los vicios. Corno esta es mi patria, 
tengo un derecho incontestable para 
desearla, lo que en mi opinión es 
mejor. Es muy posible que la Nue­
va Granada no convenga en el reco­
nocimiento de un gobierno central, 
porque es en extremo adicta a la fe­
deración, y entonces formará por sí 
sola un Estado que, si subsiste, po­
drá ser muy dichoso por sus gran­
des recursos de todos géneros1." 

l. LECUNA, Vicente. "Simón Bolívar. Obras Completas". Editorial Lex. Segunda Edición. La Habana. 1950. 
Vol. II. Pág. 171 (Carta de Jamaica). 



Bolívar propuso al congreso de Angos­
tura la unión política de Venezuela y la 
Nueva Granada, con las siguientes pala­
bras, tomadas de su discurso ante dicho 
cuerpo: 

"La reunión de la Nueva Grana­
da y Venezuela en un grande Esta­
do, ha sido el voto uniforme de to­
dos los pueblos y gobiernos de estas 
Repúblicas. La suerte de la guerra 
ha verificado este enlace tan anhela­
do por todos los colombianos; de 
hecho estamos incorporados. Estos 
pueblos hermanos ya os han confia­
do sus intereses, sus derechos, sus 
destinos. Al contemplar la reunión 
de esta inmensa comarca, mi alma 
se remonta a la eminencia que exige 
la perspectiva colosal, que ofrece un 
cuadro tan asombroso. Volando por 
entre las próximas edades, mi ima­
ginación se fija en los siglos futuros 
y observando desde allá, con admi­
ración y pasmo, la prosperidad, el 
esplendor, la vida que ha recibido 
esta vasta región, me siento arreba­
tado y me parece que ya la veo en el 
corazón del universo, extendiéndo­
se sobre sus dilatadas costas, entre 
esos océanos que la naturaleza había 
separado, y que nuestra patria reúne 
con prolongados y anchurosos cana­
les. Ya la veo servir de lazo, de cen­
tro, de emporio a la familia humana; 
ya la veo enviando a todos los recin­
tos de la tierra los tesoros que abri­
gan sus montañas de plata y de oro; 
ya la veo distribuyendo por sus di­
vinas plantas la salud y la vida a los 
hombres dolientes del antiguo uni­
verso; ya la veo comunicando sus 
preciosos secretos a los sabios que 

2. Op. Cit. Discurso de Angosturas. Vol. III. Pag. 2. 696. 

El 

ignoran cuán superior es la suma de 
las luces, a la suma de las riquezas, 
que le ha prodigado la naturaleza. 
Ya la veo sentada sobre el trono de la 
libertad, empuñando el cetro de la 
justicia, coronada por la gloria, mos­
trar al mundo antiguo la majestad 
del mundo moderno" 2 

En la carta dirigida por Bolívar a 
Santander, desde Angostura, el 20 de di­
ciembre de 18 19, el Libertador le exponía 
los alcances de la unión de la Nueva Gra­
nada y Venezuela en los siguientes tér­
minos: 

"Tengo la satisfacción de remitir 
a VE. la ley fundamental de la Re­
pública de Colombia, decretada por 
el Soberano Congreso. La ley mis­
ma contiene los poderosos motivos 
que ha tenido el Congreso para rea­
lizar al fin los votos de los ciudada­
nos de ambas naciones, uniéndolas 
en una sola República. La perspec­
tiva que presenta este acto memo­
rable es tan vasta como magnífica. 
Poder, prosperidad, grandeza, esta­
bilidad, serán el resultado de esta 
feliz unión. 

"El voto unánime de los diputados 
de Venezuela y la Nueva Granada ha 
puesto la base de un edificio sólido y 
permanente, determinando el nom­
bre, rango y dignidad con que debe 
conocerse en el mundo nuestra na­
ciente república y bajo el cual debe 
establecer sus relaciones políticas. 

'Aunque este acto provisorio no 
está investido de todas las formali­
dades, y aunque todas las provincias 
libres de Cundinamarca no han con­
currido a él, las incalculables venta-
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jas que produce y, sobre todo, la im­
periosa necesidad de aprovechar la 
disposición de las potencias extran­
jeras, han obligado a los represen­
tantes de Venezuela y de la Nueva 
Granada a dar un paso en que creen 
vinculada la estabilidad, permanen­
cia y prosperidad de Colombia. 

"En diez años de lucha y de tra­
bajos indecibles; en diez años de su­
frimientos que casi exceden a las fuer­
zas humanas, hemos experimentado 
la indiferencia con que toda Europa 
y aún nuestros hermanos del Norte, 
han permanecido tranquilos 
espectadores de nuestro exterminio. 
Entre otras causas, puede asignarse 
como la primera, la multiplicidad de 
soberanías establecidas hasta hoy. 

"La falta de unidad y consolida­
ción, la falta de acuerdo y armonía, 
y sobre todo, la falta de medios que 
producía necesariamente la separa­
ción de las repúblicas, es, repito, la 
causa verdadera del ningún interés 
que han tomado, hasta ahora nues­
tros vecinos y los europeos en nues­
tra suerte. Secciones, fragmentos 
que, aunque de grande extensión, no 
tienen ni la población, ni los medios, 
no podrían inspirar ni interés ni se­
guridad a los que deseasen estable­
cer relaciones con ellos. 

"La República de Colombia pre­
senta cuantos medios y recursos son 
necesarios para sostener el rango y 
dignidad a que ha sido elevada, e 
inspira a los extranjeros la confianza 
y la seguridad de que es capaz de 
sostenerlos. De aquí nacen la facili­
dad de obtener aliados y de 

procurarse los auxilios que le faltan 
para consolidar su independencia. Las 
riquezas de Cundinamarca, de Vene­
zuela, la población de ambas y la ven­
tajosa posición de la última, llena de 
puertos en el Atlántico, darán una im­
portancia a Colombia de que no goza­
rían ni Venezuela ni la Nueva Grana­
da permaneciendo separados."3 

Consolidada la Unión de la Nueva 
Granada y Venezuela, en el Congreso 
Constituyente de Cúcuta, reunido en 
1821 Bolívar plantea allí mismo su desig­
nio de seguir hacia el Sur a liberar las pro­
vincias de Quito y Guayas y lograr su 
unión a la República de Colombia. 

En el discurso de aceptación de la Pre­
sidencia de la Nueva República, Bolívar 
dijo a este respecto: 

"El juramento sagrado que acabo 
de prestar en calidad de Presidente 
de Colombia es para mí un pacto de 
conciencia que multiplica mis debe­
res de sumisión a la Ley y a la Patria. 
Sólo un profundo respeto por la vo­
luntad soberana me obligaría a so­
meterme al formidable peso de la 
suprema magistratura. La gratitud 
que debo a los representantes del 
pueblo me impone, además, la agra­
dable obligación de continuar mis 
servicios por defender, con mis de­
beres, con mi sangre y aún con mi 
honor, esta Constitución que encie­
rra los derechos de dos pueblos her­
manos, ligados por la libertad, por 
el bien y por la gloria. La Constitu­
ción de Colombia será, junto con la 
independencia, la ara santa en la cual 
haré los sacrificios. Por ella marcha-

3. PABÓN NUÑEZ, Lucio. El pensamiento político del Libertador. Tomo I. Pág. 406 y 407. 
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ré a las extremidades de Colombia a 
romper las cadenas de los hijos del 
Ecuador, a convidados con Colom­
bia, después de hacerlos libres" .4 

SEGUNDO MOMENTO: 
La Confederación Hispanoamericana 

El Libertador Bolívar expresa, por 
primera vez, su idea acerca de la po­
sibilidad de que las Repúblicas de la 
América, que fue española, formen una 
sola gran nación, en 18 15 en la Carta a 
Jamaica: 

"Es una idea grandiosa pretender 
formar de todo el mundo nuevo una 
sola nación con un solo vínculo que 
ligue sus partes entre sí y con el todo. 
Ya que tienen un origen, una len­
gua, unas costumbres y una religión, 
deberían, por consiguiente, tener un 
solo gobierno para que confederase 
los diferentes Estados que hayan de 
fomarse". Él mismo responde en 
seguida, que no es posible, porque 
"climas remotos, situaciones diver­
sas, intereses opuestos, caracteres 
desemejan tes dividen a la América", 
y finalmente exclama, con la espe­
ranza de quien desea que un sueño 

hermoso llegue a ser realidad: "Qué 
bello sería que el istmo de Panamá 
fuese para nosotros como el de 
Corintio para los griegos. Ojalá que 
algún día tengamos la fortuna de 
instalar allí un augusto congreso de 
los representantes de las repúblicas, 
reinos o imperios a tratar y discutir 
sobre los altos intereses de la paz y 
de la guerra con las naciones de las 
otras tres partes del mundo".5 En 
1824 y 1826, Bolívar envía cartas de 
invitación a los jefes de Estado de las 
nuevas repúblicas hispanoamerica­
nas y solicita enviar plenipotencia­
rios a un Congreso a Panamá. 

En 1826, se reúne el Congreso de Pa­
namá convocado por Simón Bolívar, en 
el cual los representantes de la entonces 
República de Colombia, que abarcaba los 
actuales territorios de Venezuela, Colom­
bia y Ecuador y los representantes del 
Perú, México y Centroamérica, discutie­
ron y aprobaron los proyectos de trata­
dos para efectuar la unión, liga y confe­
deración que propusiera el Libertador. 

Indalecio Liévano Aguirre ha hecho 
un magistral análisis del modelo de inte­
gración política concebido por el 
Libertador y cuyas notas principales, se­
gún él, eran las siguientes: 

"Primera: La liga se integraría 
exclusivamente con las repúblicas 
que antes fueron colonias españo­
las y el fundamento de su asocia­
ción sería, de acuerdo con las pro­
pias palabras de Bolívar, "la comu­
nidad de intereses, de origen, len­
gua, religión." 

4. PABÓN NÚÑEZ, Lucio. Op. Cit. pág. 83. Discurso al Congreso de Cúcuta. 

5. LECUNA, Vicente. Op cit. Vol. II. La Habana. Edit. Lex. 1950. Págs. 159 y ss 
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"Segunda: La liga no se identifi­
caría con una alianza floja y provi­
sional, cuya vigencia estaba condi­
cionada a la duración de la amena­
za militar española, sino que ella 
debía tener el carácter de una aso­
ciación perpetua, única forma de 
que la liga desempeñara su tarea 
esencial de organismo aglutinante 
de la hermandad histórica de las 
sociedades hispanoamericanas ... 

"Tercera: La liga debía dispo­
n e r  de sus propios órganos 
institucionales permanentes, de ca­
rácter supranacional, cuyas atribucio­
nes políticas y grado de autonomía 
con respecto a las partes fueran sufi­
cientes para que su evolución en el 
transcurso del tiempo se efectuara en 
el sentido de ensanchar paulatina­
mente su soberanía supranacional y 
no de mantener, inutilizadas, las so­
beranías locales de los Estados miem­
bros. Bolívar juzgaba, por lo mismo, 
que la liga confedera! debía materia­
lizarse en la existencia de una auto­
ridad permanente con funciones re­
gulares y debidamente definidas por 
los tratados ... 

"Cuarta: Debía tener su propia 
sede territorial, designada por trata­
dos especiales ... 

"Quinta: A fin de eliminar los 
conflictos territoriales, debería dar­
se plena vigencia en los tratados 
constitutivos de la liga al principio 
del uti possidetis juris, en virtud del 
cual se reconocía que las fronteras 
de las repúblicas hispanoamericanas 
fueran las mismas de los antiguos 
virreinatos, audiencias y capitanías 
españolas ... 

"Sexta: Ningún país de la liga 
confedera! podría contraer alian-

za con países no miembros sin ob­
tener previamente el asentimien­
to de la liga ... 

"Séptima: A fin de fortalecer los 
vínculos de cohesión de las repúbli­
cas participantes en la liga, Bolívar 
juzgaba necesario avanzar sin vaci­
laciones en el proceso de construir 
las bases legales de la ciudadanía his­
panoamericana ... 

"Octava: Bolívar juzgaba necesa­
rio establecer un régimen de comer­
cio preferencial entre los países 
miembros de la liga y entendía que 
dicho régimen se debía fundamen­
tar en el reconocimiento -que la liga 
mantendría como doctrina 
irrenunciable- de la existencia de 
una comunidad histórica, de una 
solidaridad cuasi-nacional entre las 
naciones de Hispanoamérica, a fin de 
que las ventajas económicas que ellas 
se otorgaban mutuamente, no pu­
dieran invocarse por los países ex­
traños para reclamar el mismo trato 
en virtud de la cláusula de la nación 
más favorecida ... 

"Novena: La liga confedera! de­
bía disponer, según lo deseaba el 
Libertador, de un poder militar pro­
pio, de una capacidad ofensiva y 
defensiva, que sólo desearía dar y ad­
quirir si los tratados constitutivos de 
la misma la dotaban de fuerzas mili­
tares de mar y tierra a órdenes de sus 
organismos directivos, es decir, de la 
Asamblea permanente de plenipo­
tenciarios ... 

"Décima: Bolívar reclamaba para 
la Alianza anfictiónica no sólo una 
homogeneidad cultural representa­
da en la participación especial de las 
repúblicas que antes fueron colo­
nias españolas, sino también, una 



homogeneidad de principios políti­
cos y de organización social. Él as­
piraba que los Estados signatarios se 
comprometieran a conservar y de­
fender en sus respectivos territorios 
las instituciones democráticas y re­
publicanas ... 6 

Como vemos, el modelo bolivariano 
de integración política consistía en crear 
una confederación de Estados, con ór­
ganos de poder propios, capaces de for­
mar el núcleo en torno al cual las repú­
blicas constituidas a raíz de la indepen­
dencia pudieran llegar a formar con el 
tiempo una gran potencia. 

Bolívar vio clara la necesidad de una 
construcción política, suficientemente 
coherente, que ocupara el inmenso va­
cío dejado por la Corona de España, 
después de tres siglos de dominación 
y como intento para evitar la  
fragmentación, la  debilidad de los nue­
vos Estados y los peligros de anarquía 
interna y dominación política externa 
que Bolívar vislumbraba en el porve­
nir. iqué diferente aparece el pensa­
miento del Libertador del amorfo 
panamericanismo moroísta que poste­
riormente se abrió paso y que concebía 
la integración de las repúblicas america­
nas, sobre una base puramente geográ­
fica y territorial! 

Se falta a la verdad histórica, cuando 
se afirma que el Libertador Bolivar es 
precursor del Panamericanismo, que hoy 
se concreta en la Carta de Organización 
de Estados Americanos. 

Lo que Bolívar tenía en mente era una 
confederación de las repúblicas que 

6. LIEVANO AGUIRRE, Indalecio. Bolívar. Pág. 46 y ss 

7. LECUNA, Vicente. Op. Cit. Vol. 11. Pág. 249 

El 

otrora fueron provincias del imperio es­
pañol, con exclusión deliberada del Bra­
sil, que era un imperio de los Estados Uni­
dos de Norte América, como consta en 
las comunicaciones a Santander, en que 
expresa su opinión adversa a la idea de 
invitar a Panamá a esos dos Estados: 

"No creo que los americanos de­
ban entrar en el Congreso del istmo: 
Este paso nos costaría con los Albinos 
(de Albión, Gran Bretaña) ... "Todo 
lo que usted me dice de las buenas 
disposiciones del emperador del Bra­
sil hacia Colombia no es muy creí­
ble. El emperador era íntimo amigo 
de los godos (españoles monárqui­
cos) del Perú y tiene terror a los re­
publicanos . . . "7 

TERCER MOMENTO: 
La Confederación de los Andes 

El proceso de integración m ul ti­
dimensional de los países andinos que se 
inicia en el año 1966, con la Declaración 
de Bogotá, firmada por los jefes de Esta­
do de Colombia, Chile y Venezuela y de­
legados de los presidentes de Ecuador y 
Perú, tienen antecedentes históricos que 
vale la pena examinar y que se remontan 
a la época de la Independencia. 

Bolívar no ocultó su desilusión cuan­
do conoció el texto de los tratados suscri­
tos por los plenipotenciarios que asistie­
ron al Congreso de Panamá; a este res­
pecto escribía, desde Guayaquil, el14 de 
septiembre de 1826, al señor general Pe­
dro Briceño Méndez: 

"He leído aquí los tratados 
celebrados en Panamá y voy a darle 

Bolívar 
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a usted francamente mi opinión. El 
convenio sobre contingentes de tro­
pas, principalmente sobre el modo, 
casos y cantidades en que deben 
prestarse, es inútil e ineficaz. Puede 
el enemigo obrar sobre principios 
ciertos e invadir con fuerzas sables ... 
La traslación de la Asamblea a Méxi­
co la va a poner debajo del inmedia­
to influjo de aquella potencia ya de­
masiado preponderante y también 
debajo del de los Estados Unidos del 
Norte. Estas y otras muchas causas 
que comunicaré a usted de palabra, 
me obligan a decir que no se proce­
da a la ratificación de los tratados 
antes de que yo llegue a Bogotá, y 
antes de que los haya examinado de­
tenida y profundamente con usted 
y con otros. El de unión, liga y con­
federación contiene artículos cuya 
admisión puede embarazar la ejecu­
ción de proyectos que he concebido, 
en mi concepto, muy útiles y de gran 
magnitud. Así insto y repito que no 
se ratifiquen antes de mi llegada. Lo 
mismo dijo al General Santander" .8 

Aunque Colombia ratificó los trata­
dos de Panamá, los demás Estados no 
lo hicieron. 

Esto era el fracaso práctico de su idea 
de constituir una liga confedera! de to­
dos los antiguos territorios de España, 
fracaso no ajeno a las manipulaciones de 
la política internacional de los Estados 
Unidos y a la ausencia de varios países 
hispanoamericanos que se negaron a con­
currir o lo hicieron como simples obser­
vadores. En este momento Bolívar pien-

8. Ibídem, Vol. II. Pág. 469 

9. Ibídem, Vol. II. Pág. 362 

sa en la idea de una 
federación de los Es­
tados Suramericanos, 
liberados por su espa­
da. En su pensamien­
to surge la idea de 
una confederación de 
Bolivia, Perú, Ecua­
dor, Colombia y Vene­
zuela. En carta dell2 
de mayo de 1826 a 
Sucre, le dice: 

"La intención de este pacto debe 
ser la más perfecta unidad posible 
bajo una forma federal. El gobierno 
de los Estados particulares que dará 
al Presidente y Vicepresidente con 
sus cámaras, con todo lo relativo a la 
religión, justicia, administración ci­
vil, economía, y, en fin, todo lo que 
no sea relaciones exteriores, guerra 
y hacienda nacional. El gobierno en 
general se compondrá de un Presi­
dente, Vicepresidente y tres Cáma­
ras para manejar la hacienda nacio­
nal, la guerra y las relaciones exte­
riores. Cada departamento de las tres 
repúblicas, mandará un diputado al 
gran Congreso federal y ellos se di­
vidirán en las tres secciones corres­
pondientes, teniendo cada sección 
un tercio de diputados de cada re­
pública. Estas tres Cámaras, con el 
Vicepresidente y los Secretarios de 
Estado (que serán escogidos éstos en 
toda la república) gobernarán la Fe­
deración... La capital será un punto 
céntrico como Quito o Guayaquil... 
Habrá una bandera, un ejército y una 
nación sola."9 



Veamos cómo expone la misma idea el 
General Francisco de Paula Santander, 
Vicepresidente de la entonces República 
de Colombia, en ejercicio de la Presiden­
cia, en carta desde Lima, escrita el 17 de 
agosto de 1826: 

"Este último acontecimiento (se 
refiere a su proclamación como Pre­
sidente del Perú, hecho por el Cole­
gio Electoral de Lima) me ha dete­
nido, porque él es de tal importan­
cia para este país y promete tales 
esperanzas en orden a la Federación 
de que he hablado antes, que sería 
una falta abandonarlas cuando hay 
una certeza de que la Constitución 
Boliviana se adoptará en todo el 
Perú y se logrará también la Fede­
ración, puesto que aquella parte 
que parecía oponer mayores difi­
cultades, la desea espontánea y 
únánimemente" .10 

La razón por la cual prefiere hablar de 
unión, en vez de federación, esta expuesta 
en carta escrita en Lima, el 18 de agosto 
de 1826, al Gran Mariscal de Ayacucho, 
en los términos siguientes: 

"Después de escrita esta carta, 
hemos pensado que no debemos 
usar la palabra Federación, sino 
unión, la cual formará los tres gran­
des Estados de Bolivia, Perú y Co­
lombia, bajo un solo pacto. Digo 
unión porque después pedirán las 
formas federales como ha sucedido 
en Guayaquil, donde apenas se oyó 
federación y ya se pensó en la anti­
gua republiquita" . .  .n 

Como se ve, Bolívar consideraba cla­
ramente la idea de una confederación de 

10. Ibídem, Vol. II. Pág. 461 

11. Ibídem, Vol. II. Pág. 462 

El pensamiento geopolítico de Bolívar 

Estados, que solo por razones tácitas, pre­
fería llamar unión y que tenía las siguien­
tes características: 

a. Una Constitución común para 
los Estados de la confederación que, 
según Bolívar, debería ser la Consti­
tución Boliviana. 

b. Un gobierno general constitui­
do por un Presidente y un Vicepre­
sidente Generales, un Gabinete Mi­
nisterial y las tres Cámaras de que 
habla la Constitución Boliviana. 

c. Un Vicepresidente en cada uno 
de los Estados. 

d. La Federación sería el punto de 
llegada de un proceso que iría por 
etapas, en que habría tratados públi­
cos entre Bolivia y el Perú primero y 
Colombia y el Perú después. 

e. Cada país conservaría su deu­
da y sus compromisos. 

f. Cada Estado tendría su cuerpo 
legislativo propio. 

g. Cada Estado tendría amplia au­
tonomía para sus asuntos domésti­
cos, pero coordinando sus políticas 
con los demás. 

h. Al gobierno de la Confedera­
ción correspondería la defensa, las 
relaciones exteriores, la hacienda y 
dirigir el comercio. 

i. Habría un solo ejército, una ban­
dera y una nacionalidad. 

Como se ve, está claramente perfilada 
la idea de una Confederación de los An­
des, que era una forma de creación polí­
tica concebida, seguramente, para lograr 
una doble finalidad, según la mente del 
Libertador: 

1 ª· La de consolidar y conservar la 
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independencia política ganada, prote­
giéndola militarmente contra el peligro 
de la reconquista española y las incursio­
nes de la Santa Alianza, primero, y la del 
futuro imperialismo de cualquier Estado 
Continental, después. 

2ª. Constituir las bases geopolíticas de 
una gran nación que fuera respetada en 
el concierto universal por sus riquezas, 
por su tamaño y por sus instituciones. 

Que lo que Bolívar tenía en mente era 
una Confederación, no presenta ningu­
na duda. Así lo confirmaba su carta diri­
gida desde Lima, el 8 de agosto de 1826, 
al General José Antonio Páez, quien en­
tonces era el gobernante del Departamen­
to de Venezuela, dentro de la entidad lla­
mada República de Colombia: 

"Yo desearía que, con algunas li­
geras modificaciones, se acordara el 
Código Boliviano a Estados peque­
ños enclavados en una vasta Confe­
deración. Aplicando la parte que 
pertenece al Ejecutivo, al Gobierno 
General, y al Poder Electoral a los 
Estados particulares, pudiera ser que 
se obtuviese algunas ventajas de más 
o menos duración".12 

Queda, pues, claro que el primer in­
tento de integración de los países del gru­
po andino fue el proyecto de Confedera­
ción, ideado por el Libertador Bolívar, en 
el año de 1826 y respecto del cual se hi­
cieron gestiones para su realización. 

Hay que recordar que, como antece­
dentes a este proyecto, existió un tratado 
internacional entre las Repúblicas de 
Colombia y Perú, por la inspiración di­
recta de Bolívar y Santander, negocia­
do entre Joaquín Mosquera, en repre-

12. Ibídem, Vol. II. Pág. 457 

sentación de Colombia, y Bernardo 
Monteagudo, en representación del Perú, 
en virtud del cual se establecía la unión, 
liga y confederación perpetua, entre Co­
lombia y el Perú, el cual fue firmado el 6 
de julio de 1822. Este tratado sirvió de 
modelo para el que suscribió Colombia 
con Chile el2 1  de octubre del mismo año. 

El tratado firmado entre Colombia y 
el Perú, establecía lo siguiente en su pri­
mera cláusula: 

"Para estrechar más los vínculos 
que deben unir en lo venidero a am­
bos Estados y allanar cualquier difi­
cultad que pueda presentarse e in­
terrumpir de algún modo su buena 
correspondencia y armonía, se for­
mará una Asamblea compuesta de 
dos Plenipotenciarios por cada par­
te en los términos y con las mismas 
formalidades que, en conformidad 
con los usos establecidos, deben 
observarse para el nombramiento 
de los Ministros de igual clase cer­
ca de los gobiernos de las naciones 
extranjeras." 

De la Confederación de Estados con­
cebidos por el Libertador no resultó nada, 
porque ni las enormes distancias geográ­
ficas permitían una gran integración po­
lítica, ni existía la conciencia y la volun­
tad de integración en los pueblos ni en 
sus grupos dirigentes que estaban empe­
ñados en otros objetivos políticos de me­
nor envergadura, como era la lucha in­
terna por el poder, entre las varias frac­
ciones existentes, en cada uno de los te­
rritorios que constituyeron los virreinatos, 
presidencias, audiencias y capitanías ge­
nerales de España en América. 



En la cantera del pensamiento 
integracionista de Bolívar hemos de bus­
car los materiales para construir hoy la 
integración subregional andina primero y 
luego la gran obra de la integración políti­
ca y económica latinoamericana, en la for­
ma de una Confederación, o unión o co­
munidad, que dejando a los Estados 

El pensanúento geopolítico de Bolívar 

miembros todas las funciones que puedan 
cumplir bien, permita presentarnos ante 
el mundo con una unidad de Confedera­
ción que sume el poder político y militar 
de una gran potencia por su superficie, 
población, recursos naturales y desarrollo 
moral y educativo, que nos permita ser 
actores importantes en el Siglo XXI. 
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